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CRITICA A LAS TEO RI AS 
DE LA DEPENDENCIA 

jorge Castañeda y Enrique Hett, El economismo 
dependentista, Siglo XXI Editores, México, 1977, 
191 páginas. 

Las teorías de la dependencia han alcanzado amplia acepta­
ción por considerárselas aportes críticos a las teorías burgue­
sas del crecimiento y del desarrollo. Las teorías de la 
dependencia pretenden dar una explicación de corte marxista 
al llamado problema del subdesarrollo o "desarrollo del 
subdesarrollo". Sin embargo, la dinámica que ha adoptado la 
teorización sobre la explicación dependentista debe sentir, 
mas no resentir, un rudo golpe con este libro de Castarieda y 
Hett, pues con derroche de fuerza se vuelcan estos defenso­
res del marxismo clásico a criticar las teorías de la dependen­
cia-subdesarrollo al grado de considerarlas "ideologías teóri ­
cas" y "partícipes de la ideología dominante", afirmando 
que son verdades a medias por haber olvidado el secreto de 

los países en vías de desarrollo : el de su lucha de clases. Si 
bien las críticas de esta obra son valiosas y sus análisis y 
proposiciones dan nuevos elementos para el debate y la 
discusión, su dogmatismo obstruye ocasionalmente y en 
forma trascendente su claridad y objetividad. 

Según las teorías de la dependencia, subdesarrollo y 
dependencia designan verdades evidentes : la miseria y la 
sujeción de los países llamados periféricos. Pero para Casta­
ñeda y Hett éstas no sólo no son realidades de un mismo 
tipo, sino que la posición dependentista hace que se tienda a 
explicarlas circularmente. Por tanto, lo que se proponen es 
examinar el contenido de los conceptos que van del desarro­
llo al desarrollismo y al desarrollo dependiente. Su preocu­
pación en tales nociones está más en su alcance conceptual 
que en los hechos concretos y, por tanto, son ellas las que se 
deben cuestionar antes que los hechos concretos. Su crítica 
es externa y proviene de los planteamientos del marxismo, 
pretendiendo recolocar el objeto real de las teor las del 
subdesarrollo-dependencia en el ámbito de El capital y del 
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Imperialismo, fase superior del capitalismo, del cual han sido 
desplazadas por la lucha poi ítica y la ideología economicista. 

El primer cuestionamiento que se hace a las teorías de la 
dependencia es su empiricismo. Para los autores "la depen· 
dencia pretende hacer referencia a hechos evidentes y ser una 
noción derivada directamente de la realidad" (p . 13). De ahí 
las diferentes concepciones sobre qué es lo que depende y de 
qué depende, de dónde emanan conceptos como "capita­
lismo latinoamericano dependiente" o "burguesía dependien­
te" o "desarrollo capitalista dependiente". Los términos 
proliferan y se basan en lo que la economía y la sociología 
burguesas consideran realidades evidentes. Estos enfoques 
disciplinarios hacen que los términos utilizados se impliquen 
los unos a los otros, lo cual genera "la imposibilidad de 
teorizar rigurosamente formaciones sociales mediante hechos 
evidentes y representaciones inmediatas" (p . 14). 

Castañeda y Hett consideran que la teoría de la dependen­
cia, aunque se afirme que afecta a todo el sistema social, es 
esencialmente una teoría de la dependencia económica. Así, 
existen tres grandes categorías capital-dinero o dependencia 
financiera; capital-mercancía o dependencia comercial, y de­
pendencia tecnológica. 

La dependencia capital-dinero o financiera se genera por 
el flujo internacional de capital que se da a través de la 
inversión extranjera y de la deuda exterior. Este tipo es 
probablemente el más importante por la subyugación de la 
economía nacional a la voluntad de las empresas transnacio­
nales y la dinámica de la supeditación en que entra el Estado 
con gobiernos extranjeros y con las instituciones de crédito 
internacional como consecuencia de las condiciones en que 
se obtienen los préstamos y las garantías suplementarias 
exigidas para acordar una moratoria. 

¿oe qué manera se da la dependencia si la inversión 
extranjera, como lo han demostrado otros autores, se basa 
fundamentalmente en fuentes de financiamiento interno?, se 
preguntan Castañeda y Hett. Esto implica que existe acumu­
lación local, ya que sin disminuir la inversión puede exportar 
beneficios. ¿cuál es entonces el problema? Hay dos, el del 
origen de la acumulación y el de su ritmo. Se argumenta 
que, por el origen, el capital extranjero impone sus propias 
leyes; esto es irrelevante, ya que las leyes son las del capital 
sin consideración de su nacionalidad. Por tanto, cuando se 
habla de capital extranjero lo fundamental es el término 
capital y no el término extranjero. En cuanto a la deuda 
pública consideran los autores que es falaz pretender que una 
necesidad económica indiscutible, "el desarrollo", conduzca 
fatalmente a la deuda. Esta es· sólo una categoría de contabi­
lidad nacional que demuestra el papel del Estado como 
intermediario y fiador del capital financiero . Este sólo presta 
a deudores solventes. Son Italia y la Gran Bretaña los países 
con mayores deudas y nadie intentaría clasificarlos como 
subdesarrollados y dependientes. Claro, también hay créditos 
otorgados con carácter poi ítico, mas no como consecuencia 
de fatalidades económicas sino como respuesta a la lucha de 
clases en el seno de los países pobres. Estos préstamos 
permiten a la burguesía local extender el capitalismo y librar 
la lucha por su supremacía; de ahí el mayor monto de la 
deuda donde la lucha es más fuerte, como en Brasil y 
México. En este contexto la deuda externa no es una cosa, 
sino una relación de fuerzas dentro de una coyuntura. 
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La dependencia comercial o dependencia capital-mercancía 
resulta de la necesidad de importar bienes de producción, 
que se traduce en dos formas concretas de sujeción: la de la 
acumulación en general y la del financiamiento de las 
importaciones por la incapacidad del sector exportador de 
generar suficiente capacidad de pago. 

En cuanto a la primera forma, los autores examinan el 
incorrecto uso de los "conceptos" "sector 1 de la produc­
ción" y "bienes modernos de producción" para demostrar 
que tal sector 1 sí existe en América Latina y que importar 
bienes modernos de producción no entrai'la dependencia. 
Prácticamente ningún país del mundo produce todos los 
bienes de producción como tampoco se puede afirmar que la 
acumulación no se daría sin estas importaciones. Esto sería 
equivalente a considerar al modo de producción capitalista 
como un modo técnico de producir antes que un conjunto 
de relaciones sociales que, a diferencia del primero, genera 
sus propias condiciones de reproducción . En cuanto a la 
necesidad de exportar, los autores rechazan los argumentos 
del deterioro de los términos del intercambio. Históricamente 
sólo se puede hablar de situaciones coyunturales que a veces 
son favorables y a veces son adversas. Causa básica de esto es 
la encarnizada competencia que libran los productores inter­
na y externamente. 

Los dependentistas argumentan finalmente que por el 
dominio exclusivo que tienen unos cuantos países industriali­
zados sobre la tecnología moderna, se da una dependencia 
tecnológica. Se manifiesta en el control de patentes, los altos 
costos de compra de la tecnología y su falta de adaptación a 
las necesidades de los compradores. Por su lado Castañeda y 
Hett argumentan que la tecnología es generalmente patrimo­
nio de compañ(as privadas monopolísticas, lo cual coloca a 
otros capitalistas en posición de dependencia, ya sean estadou­
nidenses, mexicanos, argentinos, franceses o alemanes. Así, 
la compraventa de tecnología es una transacción entre 
capitalistas con el objeto de facilitar la acumulación de 
capital y no con el de satisfacer principios altruistas o de 
interés nacional. 

La tecnología es un producto capitalista; por tanto, 
siempre es adecuada al sistema; cumple su fin : aumenta la 
productividad . Entonces, resulta "vano tacharla de inadapta­
da". En este sentido la tecnología no retrasa o destruye sino 
que moderniza a pasos agigantados. Así, no es aceptable una 
relación estructural de dependencia tecnológica, según los auto­
res, pues su compra y venta tiene lugar en "un mercado 
dominado por el imperialismo, es decir, por una competencia 
encarnizada, por presiones de todo tipo y por correlaciones 
de fuerza". 

La falla de los teóricos de la dependencia que defienden 
estas pos1c1ones la encuentran Castañeda y Hett en el 
eclecticismo de su análisis de "intelectuales de izquierda, 
impregnados de ideas marxistas", pero cuya mayoría "se 
declara abierta a influencias de otros orígenes". EmRero, 
tampoco aceptan a algunos teóricos que dentro del marxismo 
analizan el problema. Tal es el caso de R.M. Marini. Su 
modelo de capitalismo "sui géneris" para América Latina no 
obedece a las tendencias necesarias para la existencia misma 
del capitalismo. Además, Marini, según los autores, repite el 
error empirista de los eclécticos. Su noción de superexplota-
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c1on es ambi gua y no concuerda con el concepto marxista. 
Por aii adidura, la luch a de clases, fundamento del análi sis 
marx ista, está también ausente del trabajo de Marini. En este 
sentido anul a la hi stori a, lo que es ca racter ístico de las tesis 
depe ndenti stas . Su prob lema es tratar de gene rar otro mode­
lo de l capita l basado en el modelo del li bro más fa moso de 
Marx. Esto no es pos ible, dicen Castañeda y Hett, pues 
ge nerar un nuevo modelo implica desechar el original aunque 
se conse rve n algunos de sus elementos. Por tanto, la teor ía 
de Marini es una teo ría de la dependencia clás ica pues la 
estructu ra lat inoamericana que él caracter iza prov iene de su 
re lac ión con el capitalism o ava nzado. 

Según las teo rías de la dependencia, la penetración cap ita­
li sta en los pa íses de Améri ca Lat in a es simultáneamente 
causa del subdesar rollo y de l desarrol lo de la metrópoli. Este 
proceso lo resume bien A.G. Frank en su co nsigna del 
"desarro ll o del subdesar ro ll o". Pero este subdesa rro ll o no es 
puramente económico, toma formas poi íti cas y sociales de 
consecuencias mu y difíciles de ca lcul ar. Esta penetrac ión 
cap itali sta no mejora la suerte de las masas, las empobrece 
económ icamente por la destrucción que causa y espec ialmente 
por su carencia de humanismo. De ah í se desprende que· "el 
desarro ll o cap italista no es la so lución, es el problema" (p. 
71 ). Por tanto, el desarro ll o económico debe es tar a cargo de 
esas fuerzas a costa de las cuales se efec túa el desarroll o 
capitali sta. Esta es la opc ión en manos de las masas campesi­
nas y marg inadas por la instaurac ión de una "democracia 
planifi cada" que, en estas teo rías, es sinónimo de socia­
lis mo. Este plantea miento desata la crítica implacabl e de 
Castañeda y He tt, pues supone, según ell os, una carencia 
total de comprens ión del concepto de re lac iones social es de 
producc ión. 

La penetración capita li sta no puede significar más que la 
destrucción de las condiciones precapitali stas para impl antar 
sus propias relac iones sociales por medio de l progreso, en la 
transformac ión de las fuerzas productivas . Esto es indiscuti ­
ble en América Latina donde las tasas de crec imiento del 
prod ucto nac ional bruto y del producto industrial se compa­
ran favorab lemente con las de los países industriali zados. Las 
tesis de l subdesarro ll o se basan entonces en una concepción 
de "destrucc ión sin contrapartida", en la qu e el cap ita li smo 
es meramente destruct ivo sin albergar con trad icción algun a. 
Desde el punto de vista dependenti sta, la ob jeción se ce n­
tra en el fracaso para satisfacer las neces id ades de las mayo rías 
y no en la contradicc ión social que ge nera la lucha de clases. 
De este mismo hecho proviene la ideo logía apologética de 
la concepción dependentista de l soc iali smo de estos teór icos. 
De los fracasos materi ales del capi ta li smo proviene la exp lica­
ción de l soc iali smo: "como el hambre no espe ra, el sociali s­
mo se impone como una neces id ad hi stó rica" (p. 81); la 
actitu d del individuo ante la soc iedad ya no surge de su 
pos ición en la producción sino de su pobreza individu al. La 
dependencia se term ina a través de l soc ialismo, porque és te 
es la liberac ión para el desarrol lo. 

El problem a con las teor ías dependentistas es el mismo 
que el de las teorías desarro lli stas. Está en que parten de la 
pretensió n de responder a una pregunta común : ¿cuál es el 
ori gen de la pobreza y cómo sa li r de ell a? 

En busca de respuesta, un os enjui cian la indu stri ali zación, 
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otros la defi enden, pero ambos grupos te rminan hac iéndo la 
su bandera. En última instancia, el soc ialism o eco nomi sta es 
un cap itali smo bie n enteni do. Así, su única divergencia está 
en el campo poi ít ico. Es aquí, precisamente, donde Cas ta­
ñeda y Hett encuentran la mayor deb il idad de las tesis 
dependentistas pues conside ran que en este campo han 
fracasado en reconocer la pr inci pal contrad icción poi ít ica de l 
capitalismo, como la entend ía Lenin : la necesidad de estab le­
cer un proceso democrático y al mi smo ti empo la necesidad 
de rep rim irl o por las expectativas que esto despierta en el 
proletariado. Este fracaso les impi de reconocer la indepen­
dencia po i ítica de l Estado burgués, por pequeña que sea, y 
los impele a declarar que la independencia de los pa íses 
cap ita li stas no do mi nantes es puramente forma l. La conse­
cuencia lógica de tal error está en pasar por alto la lucha de 
clases, pues al no reconocer la independencia poi ítica de 
tal es estados, esas teorías no pueden reconocer que prec isa­
mente esa in dependencia es la que permite la lucha de clases 
en su seno. De ahí el postulado de un soc ialismo economista, 
ya qu e es consecuencia de causas económicas y no de la 
lucha democrática, único camino hacia el sociali smo y ele­
mento concomitante del cap italismo. 

El meo ll o de las teorías de la dependencia-subdesarrol lo 
parece ser a primera vista la des igualdad de l desarrol lo, cuya 
causa proviene de l exterior. Según los autores, esto no es 
cor recto: la noción fundamental de estas teorías es la 
negación de la igua ldad . En el las tal des igualdad responde a 
diferencias basadas en una comparación entre los pa íses 
per iféricos y los centra les, lo cual genera un capitalismo sui 
géneris en los pa íses periféricos. El error de es tas teorías 
consiste en la incapacidad de c1ptar las diferencias como el 
producto de la forma imperi ali sta de l mod o de producción 
c~. pita li sta en formaciones soc iales particu lares cuyo proceso 
de in dustri ali zación responde a pecu li ar idades de la lucha de 
clases. Debe entenderse que "dichas fo rmaci ones soc iales 
nacen del capitalismo en la fase imperi alista y se conso li dan 
como formacio nes socia les imper ialistas" (p. 151 ). Por tanto, 
no es pos ible sostener que esas difere ncias significan depen­
dencia o subdesarrol lo, pues lo característico de un modo de 
producción no es su proceso de industriali zac ión sino su 
modo peculi ar de exp lotac ión. Por otro lado, estas teorías, al 
co locar como eje del subd esarrollo la relación entre cap ital 
nac ional-capita l extra njero, comi enzan por una relac ión que 
no es const itut iva de l cap ital y olvid an que lo constitutivo de 
él es la contradicc ión de clases . 

Si bien consideramos provocat ivo el análisi s de Castaiieda 
y Hett, est imamos qu e su entu sias mo crít ico y su interpreta­
ción de l Imperialismo, fase superior del capitalismo les 
conduce a matizar en exceso los hechos y a oscurecer la 
realid ad económica. Esto es particularmente ev idente en su 
tratamiento de este último concepto, que consideran el 
meollo de las teorías de la dependenc ia-subdesar roll o. Si el 
imper iali smo es la fase monopoli sta del cap itali smo, tal y 
como los autores sub rayan, entonces resulta paradógico tratar 
de es tab lece r la independencia tota l ele los países ll amados 
per ifér icos y su igualdad con los países centra les por el 
hecho de entrar los cap itali stas ele un país con los cap ita les 
de l otro en transacciones ,netamente cap ital istas. Esto, que 
ser ía factible en el cap itali smo compet itivo, no es posib le en 
el caracteri zado por el monopoli o, en el im perialismo, puesto 
que los monopo li os que se es tab lecen en los países per ifér i-
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cos no son autónomos e in depend ientes de los que ex isten 
en los países cen trales, son los mismos y por tanto su 
funcionam iento y ob jetivos no son propios sin o que respon­
den a las neces idades de valorización del capital. Estas 
neces idades del capital individual en su proceso de valori za­
ción, que es el proceso de transformaci ón de dinero en 
fuerza de trabajo, las consideran los autores in t ranscendentes 
en moldear el proceso de acumu lación en un país "perifé­
rico", es dec ir, en generar un cap ita li smo sui géneri s o 
capital ismo dependiente, si bi en el ob jetivo es el mism o en el 
centro y en la periferia. Hay que considerar que las cond icio­
nes tecnol ógicas en las cuales se reali za este proceso t ienen 
particularidades específi cas en cada grupo de países, pues el 
progreso de las fuerzas productivas está dete rminado por 1 ~. 
lucha de la burguesía para dominar a la clase trabajadora en el 
proceso produCtivo. Esta es la razón de la permanente 
introducción de nueva tecnología; la lucha de clases no se da 
simplemente sobre la distribución del ingreso, sin o tambi én 
sobre la intensidad y el carácter del t rabajo. Entonces, la 
ini ciativa en esta luch a no corresponde ún icamente al pro le­
tariado, sino que recae tambi én en la burguesía. Sin embar­
go, en los países periféricos, ésta no puede valerse por sí so la 
para ll evar a cabo su cometido por no contar con autonomía 
en la transformac ión de las fu erzas productivas. Así, puesto 
que la tecnología no es nuestra, sino exógena y además 
propiedad exclusiva de unos, la igualdad en las negoc iaciones 
entre capitali stas, que sostienen Castañeda y Hett y que 
excluye la dependencia económica, no es totalm ente con­
gruente con la realidad . Carlos A. Rozo. 

SOBRE EDUCACION, UNA VALIOSA FUENTE 

Mario Brodershon y María Ester Sanjurjo, Finan­
ciamiento de la educación en América Latina, 
Fondo de Cultura Económica y Banco Interame­
ri cano de Desarroll o, Méx ico, 1978, 654 páginas. 

El Banco 1 nteramericano de Desarrollo (B 1 D), a través de su 
División de Estudios Generales y del Departamento de 
Desarrollo Económico y Social, patrocinó y orga ni zó un 
Seminario sobre Financiamiento a la Educación, que se 
rea li zó en Washington en novi embre de 1976. En esencia, se 
trató de una reunión de expertos en problemas de economía 
de la educación que centró su análi sis en la realidad de 
Amér ica Lat ina. 

Mario Brodershon, consul tor ad-hoc de l Banco, y María 
Es ter Sanjurjo, funcion ari a de l B 1 D, ofi ciaron como direc to­
res técnicos del referido Seminario; hoy, son ell os mi smos 
quienes nos entregan el libro que comentamos. Lo construye­
ron con base en la reproducción de doce trabajos que 
centraron el debate reflex ivo de la jornada, más dos análi sis 
críticos por cada un o de ell os, rea li zados también por 
ex pertos en el tema. Tales documentos vienen precedidos de 
un a interesante introducción, cuyos autores son los propios 
compil adores, que logra recoger las proyecc iones del debate 
más all á del marco mismo del Seminari o, actuali zándol o con 
la realidad del último tiempo. Asimismo, viene incorporado 
un lú cido resumen a cargo de Víctor L. Urqu idi , quien se 
dese mpeñó co mo Presidente de la reuni ón. También se 
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reproducen, en forma introductoria, las palabras inaugurales 
de la máxi ma autor idad de l BID , Antonio Ortiz Mena. 

Los títu los de los doce temas centrales, y el nombre de 
los respectivos expertos a cargo de ell os , son los sigui entes: 

• "El fin anciam iento de la educación en América Lat in a: 
problemas y evaluac ión cr ítica de las so luciones" , de Claude 
Tib i. 

• "Nivel y estructura de los costos y del financiamiento 
educativo en América Latina", de José María Dagnino Pas­
tare. 

• " Fin anci amiento de la ed ucación y distribución del 
ingreso en América Latina", de J ean-Pierre J ali ad e. 

• "Tributació n, gastos educacionales y distribución del 
ingreso", de Vito Tanzi. 

• "Financiamiento de la educación privada en Amér ica 
Lat in a", de Carlos Muñoz Izq uierdo y Alberto Hernández 
Medin a. 

• "La contribución fam iliar al financiamiento de la ed u­
cación en Améri ca Latina", de Phi lli p Musgrove. 

• "Objetivos y admini strac ión del crédito educativo en 
Amér ica Latina", de Augusto Franco Arbeláez. 

• "Préstamos para estudi ar: un análisi s de sus usos y 
limitaciones a efectos de políticas", de José Domínguez 
U rosa. 

• "Financiamiento de la educac ión vocac ional en América 
Latina", de Claudio de Moura Castro. 

• "Financiam iento y movili zac ión de recursos para la 
educac ión en áreas rural es de Améri ca Latina", de Francisco 
Swett. 

• "A pi icac iones de la tecnología educativa en América 
Latina: costo y efec tividad", de Joanne Leslie y Dean 
Jami son. 

• "Los gastos de ed ucación en América Latina", de 
Manuel Zymelman. 

Entre los comentaristas podemos mencionar, sólo a títul o 
de ejemplo y sin que ell o suponga jerarqui zar idoneidades, a 
Sy lvain Lourié, delegado regional de la u N ESCO {Guatema­
la), a Martín Carnoy, de la Universidad de Stanford, a 
Edgardo Boeninge r, ex-rector de la Universidad de Chile. 

En relac ión con el conten ido del libro debemos hacer dos 
tipos de observaciones: una relat iva a la individu ali zac ión del 
problema; otra con relación a los marcos teóricos qu e le 
sirvieron de referencia. 

Individualización del problema. De acuerdo con los ante­
cedentes del lib ro, los principales aspec tos que definen el 
problema fin anciero de la educac ión en América Lat ina 
podrían prec isarse de la sigui ente manera : 
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• En 1962 se reali zó en Santiago de Chile una Confere n­
cia de la UNESCO-C EPA L en la cual se establec ió como 
meta para satisfacer la demanda ed ucativa un gasto eq uiva­
lente a 4% de l producto interno bruto de cada país. 

• En 1976 se detectó como promed io del gasto ed ucativo 
en la región un a su ma correspondi ente a 4.5% del P IB, al 
mismo tiempo que se comp robaba una tendencia creciente 
de insatisfacción de la demanda de serv icios del sector, 
espec ialmente en sus niveles secu ndari o y terciario. Las 
previsiones de 1962 resultaron claramente insufi cientes. 

• El ritmo de crec imiento de la demanda educativa es 
superior a la tasa de crec imiento demográfico, por diversas 
razones que tienen que ver con las presiones poi íticas, con la 
movilidad social, con mayores exigencias cualitativas de la 
mano de obra marcadas por la industri ali zación, etcétera. 

• La inversión en el gasto educativo, que representa entre 
25 y 30 por ciento de los respect ivos presupuestos nacionales 
de los países de la zona, aparece comp iti endo y en conflicto 
con otros gastos sociales de crec iente presión, como los de 
salud , vivienda, y obras de in fraest ructura para el desarrollo. 

• Existe la conciencia generali zada que, de mantenerse las 
actuales estructuras de financiamiento del gasto en educa­
ción, confrontadas con las tendencias de la oferta y la 
demanda, se entraría en un período de cri sis financiera del 
sector. 

El panorama que emerge de los aspectos sintetizados 
reve la la urgencia histórica de buscar soluciones que se 
definen en rutas de abatim iento de costos (utilización óptima 
de los recursos ex istentes, utili zación masiva de recursos 
tecnológicos que aproximen fines a menor costo, etc.) y de 
búsqueda de otras fuentes de fin anciamiento. Ambas perspec­
tivas están relativamente inexploradas. Sin embargo, en el 
Seminario se dio cuenta de experiencias innovadoras que 
apuntan al autofinanciamiento (área rural en Cuba y Guate­
mala, especialm ente); utili zac ión de la radi o y la televisión 
educativas (Brasil, México, El Salvador, etc.) y desplazamien­
to de la carga financiera al sector privado, sin que el Estado 
pierda el control de metas y programas (crédito educativo y 
apor te comunitario). Tales experiencias ameritan un comen­
tario separado para una próxima oportunidad. 

El marco teórico. Definido el probl ema, se conviene qu e 
las so luciones no son estr ictamente técnicas, ni exac tamente 
financieras, medibles y parangonables con otras inversi ones 
med iante una relación costo-beneficio. Hay coincidencia en 
otorgar al proceso ed ucativo una dimensión trascendente, 
más all á de sus funciones específicas como agente transmisor 
y recreador del acervo cultural de la sociedad, y se le as ignan 
funciones coadyuvantes en la finalidad transformadora de 
ell a, que surge de la permanente búsqueda de hace rl a más 
productiva y más equitativa en la distribución de los beneficios 
del desarrollo. De esta manera, para enfrentarse al problema 
fi nancie ro de la educación es indi spensab le tomar una posi­
ción desde el punto de vista de las cienc ias soc ial y poi ítica. 
Está claro, y siempre siguiendo las proposiciones de conteni­
do que prevalecen en el libro que se comenta, que la 
estructura financiera de los sistemas educativos está íntima­
mente relacionada con los contenidos y fines de los sistemas 
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y que, en consecuencia, la propos1 C1on de cambios en las 
fue ntes de fin anciamiento debe prever los reflejos alterantes 
que puedan ocurrir en los contenidos y fines respectivos. 
Así, y a manera de ejemplo, la proposición de trasladar u~a 
parte más significativa de la carga financiera del Estado hac1a 
el sector privado, debe incluir los mecanismos necesari os que 
aseguren la preservación de la funci ón rectora que la entidad 
pública ha de mantener sobre el proceso ed ucativo. 

Resulta interesante destacar otro elemento que recogió el 
Se minario de Washington: los lineam ientos teóricos que 
prevalecían en la década de los sesenta sostenían que el 
simple aumento cuantitativo de la matrícula y la apertura de 
nuevos servicios ed ucativos tra ían por sí solos una redistribu­
ción positiva del ingreso; sin embargo, las estadísticas entre­
gadas mostraron que, en los últimos diez años en América 
Latina, la poderosa expansión de 105 siste mas educativos 
coincidió con una redistribución regresiva del ingreso, cir­
cunstancia que exigía la revisión del marco teórico. 

Es necesario decir qu e la fuerte impregnación id eologi­
zante que hace rígidos los diversos sectores poi ít icos e 
intelectuales puede provocar un rechazo ap riorístico de este 
libro y dificultar su lectura y difusi ón, debido a que el B 1 D 
expresa a uno de los grandes bloques históri cos monopol izan­
tes de la riqueza y el destino de los países en desarrollo. Al 
respecto queremos expresar tres consideraciones : a] los ante­
cedentes personales de los ponentes, y los marcos teóricos 
que utili zan, nos permiten reconocer la presencia de un 
pensamiento rad ical mente progresista en el 1 ibro; b] la des­
cripción de la estructura de un prob lema social y la sugeren­
cia de otras so luciones posib les, constituyen en sí la ap rox i­
mac ión a un hecho revolucionario, en cuanto posibilitan el 
conocimiento de un hecho real -social complejo ("toda verdad 
es revolucionaria" ); por último, e] el conocimiento de un 
problema - la conciencia de un a necesidad- es la fase 
primigenia de toda acc ión transformadora, libre , revoluciona­
ria : la verdad aprehendida por amplios sectores sociales "se 
transforma en una fuerza mate rial" , capaz de modifi car la 
ex istencia, incluso, de aque ll os que la han manifestado o 
descubierto sin un a intenc ión de cambio. 

En fin, creemos que todo aq uel que tenga responsabilida­
des en el proceso educat ivo - como crítico o adm ini strador-, 
asimismo como todo estudioso del quehacer social, encontra­
rá en este libro una valiosa fuente de información y sugeren­
tes pautas para una reflexión sistemática. Jaime Eduardo 
Mendoza. 

LAS TRANSNACIONALES Y LAS 
TRES EFES 

Francisco Gomezjara, Aceites, jabones y multina­
cionales, Ediciones Nueva Sociología, México, 
1978, 375 páginas. 

"Proteja la integración fa mil iar: coci ne con ace ite Flor." 

"Cautívelo: sea fe menina y use crema Dupeur." 
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"Tenga sus cacerolas como espejos con detergente Ma­
<:Wna." 

La fam ili a, la feminidad y el fregadero. Las tres efes 
mágicas en que se basa el triunfo publicitario y económ ico 
de las transnacionales de aceites, cosméticos, jabones y 
dete rgentes. 

México, país de las fritangas a mañana, tarde y noche. 
En el hogar, en la call e y en la oficina; ace ites y grasas 
vegetales a pasto y montañas de margarina, aunque se tenga 
que importar. 

Y detrás de ese consumo de grasas se ocu lta la explota­
ción de los que trabajan en la producción del ace ite de 
copra, de cártamo y ajonjo! í. En el interior son explotados 
por gobernadores, exgobernadores, caciques, acaparadores e 
intermediarios. Del exterior acuden las empresas transnacio­
nales, como la Anderson Clayton, la Procter and Gamble, la 
Genera l Foods o la Hershey Food, a llevarse la parte del 
león. 

Nuestro autor, en colaboración con un equipo del Institu­
to de Investigaciones Económicas de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, realizó una "investigación directa y 
participante", combinando la "tradición antropológica mexi­
cana" con la "sociología radical estadounidense". El resulta­
do es una obra que incita a leerse, puesto que la estadística 
(por demás necesaria en toda investigación), no alcanza a 
enfriar la vivacidad y el interés de la palabra. 

Narra Gomezjara cómo en Guerrero, cuando se trata de 
superar la dependencia de la burguesía agraria y gobernante 
"a través de una cooperativa que abarque la producción, la 
industriali zación, la comerciali zación y la extensión de su 
modelo a otras áreas reproduct ivas [la lucha] es reprimida 
con inaudita violenc ia. Restos de estos campesinos contra­
atacan a través de la guerrilla y no ll egan a hacer nada por su 
aislamiento y desorganización". 

Los caciques, 1 íderes agrarios incorporados a la Confedera­
ción Nacional Campesina, acaparan tierras, otorgan créditos 
usurarios y manejan la vida poi ítica y admin istrativa. No 
obstante, en última instancia "los movimientos poi íticos de 
los productores copreros del país responden a las fluctuacio­
nes del mercado mundial". El autor nos dice que " la 
intermediación entre los precios mundiales y las luchas 
campesinas no es resultado del comercio exterior mexicano, 
dado que no se exporta copra; apenas se llega a satisfacer la 
demanda interna. La influencia del mercado mundial se 
ejerce a través de las transnacionales que controlan la 
producción de aceites, grasas y jabones". 

En México, las compañías transnacionales tomaron las 
riendas de varias industrias cuando, al conc lu ir· la segunda 
guerra mundial, "la concentración de capital" les br indó 
"gran abundancia de recursos invertibles que se incorporaron 
a la importación de lo aquí producido, subsid ios fisca les y 
bajas tarifas de energéticos y ferroviarias". 

Esa "burguesía industrial mexicana" se sometió después al 
capitalismo extranjero. "Para atender la demanda creada por 
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la pequeña y la gran burguesía, la industria mexicana utiliza 
tecnología importada ahorradora de mano de obra y limita la 
expansión del mercado interno". Los bajos salarios y los 
precios elevados son carnadas para los tiburones que son las 
transnacionales, "auténticas beneficiarias del desarrollo nacio­
nal". Actúan a su antojo, quitando de en medio a aquellos 
empresarios mexicanos que no logran absorber. 

El ex-marino J. Walter Thompson, precursor de esa publi­
cidad dirigida a reforzar el individualismo y la estup idez, 
tuvo la idea, en 1864, de elegir a la mujer como prototipo 
de comprador y consumidor, nos informa Gomezjara. 

Conocedor de las técnicas de la persuasión utilizadas 
ahora por la e 1 A (puesto que había trabajado en su antece­
sora), Thompson dio a las revistas ll amadas "femeninas" el 
desarrollo que tienen actual mente. 

Desde 1974, la agencia J. Walter Thompson "asesora a la 
Junta Militar chi lena para sanear su imagen internacional y lo 
mismo hizo con los coroneles griegos en 1967", por otra 
parte. 

Otra agenc ia publicitaria, la Young and Rubicam, se 
especiali za en Estados Unidos en promover la venta de 
artículos que podrían llamarse "racistas", puesto que procu­
ran ajustarse a la "mentalidad negra" y a la "mentalidad 
chicana". Citando a Osear Lewis, el autor señala a qué grado 
ll ega la influencia de la publicidad comercial de Estados 
Unidos en México, puesto que los comerciantes de la imagen 
y la palabra ni siquiera se toman la molestia de mal traducir 
las frases al español. Así, se anuncian productos como Touch 
and Go o Bright and Clean. Sin embargo, puede añad irse que 
cuando ll egan a meter su cuchara los publicistas mexicanos 
no se quedan atrás en cursi lería y mal uso de nuestra 
teste reada lengua. De todas formas, gracias sobre todo a esa 
comadrona del mal gusto que es la televisión comercial, la 
publicidad ha logrado que se vendan en cantidades astronó­
micas dichos productos. 

Los fabricantes de cosméticos han logrado conformar 
legiones de mujeres individualistas cuyas aspiraciones se 
basan en lucir la nueva cara que les dará el jabón X, la 
estrellita debajo del ojo, la pestaña postiza o las florecitas 
que deja en las uñas el último barniz. 

El detergente impera en el fregadero y en la lavadora; en 
la fábrica y en la oficina. Que no haga mucha espuma en la 
lavadora, que haga una montaña en el fregadero; que quite 
las manchas de petróleo, de láp iz labial y de papel carbón. 

Poco importa que se afecte la ecología del país en donde 
se mueven Multi-Ciean, U.S. Sanitary, Colgate-Palmolive, 
Unilever, E. l. Du Pont de Nemours, Bristoi-Myers, entre otras. 
Al fin y al cabo, en México no rige ninguna legislación seme­
jante a la vigente en Alemania Federal o en Estados Unidos, 
que obliga a uti li zar materias primas no contaminantes. En 
nuestro país, los detergentes contienen fosfatos y desechos que 
perjud ican el agua, la flora y la fauna y, a no dudarlo, hasta la 
cabellera de los usuarios de los champús que, a pesar de su 
alto precio, se elaboran con detergentes. 
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Pintados de ll amativos colores, los champús son produci­
dos en Méx ico por empresas ale manas y estadounidenses 
tales como la Wel la, S.A., y la Laurel Products Corporation. 

El mercado mundial de detergentes, escr ibe Gomez jara, 
"está controlado por un reducido número de empresas 
multinac ionales que lo expenden directamente al consumi­
dor". Símbolo de la soc iedad de consumo, "se trata de 
imponerlo a todos los países si n distinción" " . .. El mercado 
nacional de productos de li mpieza, detergentes, hum ectantes, 
se encuentra controlado por las multinacionales que venden 
directamente sus productos al consumidor o proveen de 
insumas a empresas nacionales, cuya función se reduce al 
empacado del producto ... " 

A no dudarlo, el li bro de Francisco Gomezjara, infor­
mado, ameno e interesante, puede ll egar al amplio público 
que vive bajo la sombra de las tres efes . Tras leer esta 
investigación sociológica, las consumidoras deberían imi tar a 
Cleopatra y Nefertiti , que conservaban su be ll eza sin acudir a 
Revl on o a Max Factor. Gracie/a Phi/lips. 

LAS RELACIONES ENTRE MEXICO Y CUBA 
Y LA INDEPENDENCIA DE ESTADOS UNIDOS 

José Luciano Franco, Armonía y contradicciones 
cubano-mexicanas (1554-7830}, Casa de las Amé­
ricas, La Habana, 197 5, 102 páginas. 

La obra de Luciano Franco es una interesante investigación 
sobre una época relat ivamente oscura pa ra la actual genera­
ción, la que, sin duda, se ha visto atraída y sed ucida durante 
casi tres lustros por algunos aspectos ge nerales malamente 
interpretados de la teoría de la dependencia. Se trata de 
interpretac iones extrapoladas que con frec uencia nublan la 
visión de aspectos particul ares que no por ell o dejan de se r 
esenciales para entender y exp li car las grandes líneas de la 
innegable dependencia de nu estros países. 

La obra que nos ocupa da a conocer las razo nes por las 
cuales Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Florida, a las que 
se agregaron al fin al de l período colon ial la Isla de Trinidad, 
Luisiana y aun la Legación y los consul ados españoles en la 
joven república estadounidense, estaban a cargo de los fon­
dos producidos por el "poderoso" virreinato novohispano. Al 
igual que estuvieron permanentemente a su cargo los gastos 
ad ministrativo-poi íticos, militares y religiosos de las islas 
Filipinas y Marianas en el Pacífico, hasta los primeros años 
del siglo X 1 X. 

De las dos grandes partes en que se divide el estud io, la 
primera se refiere al importante período de dos siglos de vida 
colon ial (1550- 1750) en el que se cimenta la gran estrategia 
de los núcleos co ntinentales del imperio español: México y 
Perú. Dich a estrategia se basaba especialmente en el primero, 
por lo que, segú n apun ta Luciano Franco, Cuba dejó pronto 
de ser el bast ión de los propósitos expansivos del imperio 
languideciendo y traspasando todas las funciones fund amen­
tales al gran polo de at racción continenta l. La isla pasó a ser 
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desde entonces, hasta la últim a mitad de l siglo XVI II, refugio 
de bucaneros, aventureros y maleantes, marginados del siste­
ma español que vivían de lo que lograban sacar a los 
tr ipulantes y pasajeros de las flotas que comunicaban los 
continentes conduciendo artícul os elaborados europeos y 
esc lavos africanos, para tras ladar a su regreso los tesoros del 
nuevo mundo. Este transporte se efectuaba a través de la 
"mísera aldea porteña" de San Cristóbal de La Habana, la 
que, como hemos dicho, cubría los gastos de su guarnición 
militar y de la burocracia adm ini strativa con el "situado" de 
más de 1 800 000 pesos "fuertes" remitidos anualmente por 
las autor idades virre inales novohispanas. Tales recursos se 
destinaban además a otros puntos del Car ibe. 

La guerra de independencia norteamericana se convirti ó 
en un importante filón para el crecim iP.nto de la economía 
cubana, alentando la producción azucarera y tabaquera, así 
como la fabricación y reparación de buques. No hay que 
olvidar que la corte madrileña encargó a las autoridades de 
Nueva España y Cuba proveer de armas, pertrechos, víve res y 
vitua ll as a los rebeldes norteamericanos. Las instrucciones se 
cumpli eron fiel y generosamente según muestra la sigu iente 
estadística del "situado" remitido a La Habana durante los 
años más críticos del confli cto para apoyar los esfuerzos de 
los insu rgentes angloa meri canos: 1779, $ 1 470 086 ; 1780, 
$2 700 864; 1781' $ 4 162 819; 1782, $ 7 897 609; 1783, 
$ 8 468 973; 1784, $ 2 287 508 y 1785, $ 2 697 000. Esos 
recursos, aunados al libre comercio perm itido a las naves de 
los rebeldes, reve lan un a nada despreciable aportación hispa­
noamericana en favor del movimiento. 

La segunda parte de la obra se refiere al proceso que 
permitió liberarse a la economía cubana, desde los últimos 
años del siglo XV III y primeros del XIX, de la tutela 
económ ica novoh ispana, al tiempo que aumentaban brusca­
mente las necesi dades económicas de l virreinato continental. 

De esta manera, cuando comienzan las difi cu ltades poi í­
ticas españolas en el nuevo mundo, los intereses hispanos se 
atr incheran en Cuba y la convierten en el últim o red ucto de 
su presencia, utili zando a la élite comerc ial y terrateniente de 
la isl a como valladar de la onda expansiva de los movimien­
tos in dependentistas y base para las operaciones de recon­
quista y hostigamiento de los mismos. 

Sin embargo, la parte más importante y or iginal del 
trabajo es la refe rente a la red de información y es pi ona je 
que tejió España entre las islas y costas continentales del 
Caribe y los puertos y la capita l estadounidenses. Dicho 
sistema le dio muy altas utilidades para neutralizar el avance 
de los movimientos independentistas, así como los intentos 
mexicanos y colombianos para liberar a Cuba. Los age ntes de 
esa red {españoles, mexicanos, cubanos, venezolanos, norte­
ameri canos y franceses) demostraron su sorpresa al enterarse, 
de paso, de los ambiciosos designios de los dirigentes norte­
americanos con respecto a las tierras y riquezas del antiguo 
imperio español e islas del Caribe. En la obra se alude a las 
maniobras e in tr igas que vin ieron después y se hace desfilar 
una ser ie de personajes, los más de ell os aho ra olvidados, sin 
dejar de mencionar al cu lto y educado virginiano joe l R. 
Poinsett, el inefable Ministro con el que debutan oficialmen­
te los intereses nortea mer icanos en la América Lat in a forma l· 
mente independi ente. Leopoldo Gonzá/ez Aguayo. 
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